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Capítulo 1



—No sé cómo puede usted hacer eso, entrar a una iglesia y espiar mientras alguien se confiesa. ¿No tiene usted compasión o el trabajo se le ha ido a la cabeza? Sé que no puedo evitar que publique lo que ha escuchado aquí, pero Michael ha dado un gran paso al venir aquí. ¿Cómo reaccionaría ante semejante traición si estuviese en sus zapatos? —El padre Jacobs no se tomó a la ligera el hecho de que alguien interrumpiese una confesión.

—Lo lamento, padre, pero él realmente no me dejó otra opción. Intenté concederle el beneficio de la duda e incluso le di el tiempo necesario para contarme todo lo que pensaba, pero él prefirió mantenerse callado. Tenía que meterme en esto porque la sangre me ardía en las venas. No puedo permanecer indiferente, no después de que él escondió la verdad a todo el mundo. Voy a publicar esto y puede que a él le sirva para hacer las paces con su pasado, porque un sacerdote entrometido se quiera interponer.

—Pues este sacerdote entrometido piensa acusarlo de invadir propiedad privada, ¿o acaso no vio usted el cartel en la ventana del frente?

—No hay ningún cartel, padre, y usted solo quiere proteger a su amigo. Es admirable, pero no va a servir de nada, nadie va a creerle y usted no tiene pruebas de que yo haya invadido propiedad privada.

—No creo que me cueste mucho hacerme de un letrero que diga “propiedad privada”, y colocarlo en la ventana en un sitio discreto y que se vea desde afuera. Qué le hace pensar que las autoridades van a creerle a un reportero oportunista como usted en lugar de a un hombre virtuoso? Supongo que ya conoce la respuesta, pero el balón está en su lado de la cancha.

—No quiero tener problemas, pero esto va a suceder, le guste o no. Esto es demasiado bueno para dejarlo pasar y no se trata de una demanda de paternidad malograda. Lastimó a un joven en un ataque de furia que no pudo controlar. Junto con su entrenador lo encubrieron todo y la familia ni siquiera sabe que esto sucedió. Si quiere hacer algún tipo de declaración, estoy dispuesto a escuchar, y quizá en sus propias palabras, podrá contarme a mí y a los lectores de mi periódico lo arrepentido que está por hizo.

Alexander miró a Michael que se cubrió la cara con las manos avergonzado de lo que acababa de confesar al sacerdote.

—No tengo nada que hablar contigo. —. Estaba aturdido, pero el hecho de que la verdad saliera a la luz sólo iba a abrir viejas heridas para todos los involucrados. Podía percibirse el odio que salía de su cuerpo en ondas. —No pensé que fueras esa clase de reportero, pero parece que subestimé lo lejos que puedes llegar. Eres lo peor de lo peor y ni siquiera creo que sepas el daño que haces a diario. —Se sintió traicionado, y le dolía como si alguien le hubiese golpeado el pecho para arrancarle el corazón, todavía palpitante.

—Podemos hacer esto de una manera o de otra, Michael, y a mí realmente me tiene sin cuidado cuál de las dos sea. Bien puedo imprimir esta historia sin tu testimonio y hacerte parecer más culpable de lo que realmente eres, o bien puedes dar la cara como un hombre y hacerte responsable por lo que hiciste.

—No diré nada, dejaré que los otros me juzguen —dijo Michael. En realidad no quedaba mucho más por decir, ya se había quitado un peso de encima con la ayuda del padre Jacobs, sin imaginarse de que sus palabras llegarían a oídos de Alexander. —Lo único que puedo hacer es pedirte que no lo publiques porque nada bueno va a salir de la revelación de mi secreto. Puede que te den un aumento o un ascenso, ¿pero crees que vale destruir las vidas de varias personas por incluir esto en una edición de tu periódico?

—Michael tiene razón, no sé cómo harás ahora para irte a casa y mirarte al espejo. Piensa lo que vas a hacer y cómo vas a vivir con ello. No lo conozco, pero supongo que recibió una educación que seguramente no va de la mano con este modo de actuar. ¿Le gustaría a su madre que usted escribiese para lastimar a alguien más? —exclamó el padre Jacobs, sabiendo que propinaba un golpe bajo y que traer a la memoria el recuerdo de la madre lo haría sentir culpable.

—Le diré lo que voy a hacer. Escucha, Michael, esto se va a imprimir. De todos modos, voy a darte la oportunidad de sentarte conmigo y tener una conversación, y quizá podamos ver esto desde un ángulo que no te haga ver como una mierda total. Creo que es lo más justo, y créeme, no hago esto por todo el mundo. En general no sucede nunca, simplemente lo mando a la prensa y me marcho. Desafortunadamente, este sacerdote tuyo me ha hecho cambiar de opinión y estoy dispuesto a escuchar tu explicación. Si no te pones en contacto conmigo en veinticuatro horas, esto se imprime como está. 

Michael intentó enfrentarlo, pero Alexander interpuso el micrófono y el grabador entre ellos.

—Estaré en contacto, Alexander, y más te vale que seas un hombre de palabra o las cosas se van a poner realmente feas. Puede que ya no entre al ring, pero no creas que no sé cómo resolver mis problemas.

Michael vio cómo sacó una tarjeta y se la arrojó, él la atrapó en el aire y leyó el  nombre escrito, así como el título de la publicación para la que trabajaba.

—Solo quiero la verdad y si me prometes darme una historia honesta de principio a final en tus propias palabras, entonces no te haré papilla en mi periódico. He seguido tu carrera desde el principio y te he considerado siempre un hombre de honor. No tengo por qué darte esta oportunidad, pero de algún modo siento que te debo algo —dijo el periodista mientras retrocedió hasta dejar la habitación, si despegarle los ojos de arriba a Michael, quien tenía los puños apretados y estaba furioso. Las venas de su cuello estaban hinchadas y los puños de hecho temblando por la necesidad de golpear algo.

Michael estuvo a nada de saltar sobre él, y molerlo a golpes con su propia grabadora.  Probablemente no hubiese quedado muy bien, y tampoco podía hacerlo frente al sacerdote. De haber estado en la calle lo hubiera hecho rendirse a golpes.

—Lamento lo sucedido, Michael, pero quizá fue lo mejor. Tarde o temprano tenías que dar la cara con esto y es posible que puedas hallar la manera de lidiar con él. Has recorrido un largo camino y tus demonios te han torturado demasiado tiempo. Quiero estar en contacto contigo y saber cómo continúa esto. Entre tú y yo: pienso que eres muy fuerte y que sabrás manejar esto. No recaigas en tus malos hábitos nuevamente, el alcohol y las drogas no son la respuesta.

—Podría decirle que lamento haber venido aquí, pero no es cierto. Aunque Alexander se haya enterado de mi historia no puede quitarme la sensación de perdón que me ha dado la conversación que usted y yo hemos mantenido. Siempre que usted golpee mi puerta, estaré allí para usted, padre Jacobs —dijo mientras se inclinaba para abrazar a su mentor, el hombre que había visto algo  especial en él, algo que lo hizo fuerte y capaz de enfrentar prácticamente cualquier cosa. 

—Creo que voy a aceptar tu oferta y pienso que tú vas a necesitar todo el apoyo posible. Me parece que no soy el único que está de tu lado en esto y espero sepas darte cuenta de lo afortunado que eres de tener a una mujer capaz de valorarte por quién realmente eres —dijo el padre Jacobs mientras lo miraba a los ojos, dándose cuenta de que había algo especial, una relación de compañerismo que con el tiempo habría de hacerse más fuerte.

—Sé que soy afortunado, pero no estoy seguro de merecer su afecto, ni siquiera su amor. Creo que no solo he estado escondiendo este secreto, sino también ocultándome de la felicidad que merezco. De hecho no creo haber merecido ningún tipo de felicidad, pero ahora me doy cuenta de que todo lo que he logrado ha sido lastimarme. Ya es hora de entrar a la luz y dejar de vivir en las tinieblas en que me he refugiado por demasiado tiempo ya. —Puso los brazos alrededor de la cintura del anciano sacerdote y le dio un abrazo que lo hizo sentir diez veces mejor todavía que un momento antes.

—Por favor, Michael, solo te pido me prometas que no vas a hacer ninguna tontería. Ambos sabemos que eres bastante cabeza dura, pero cuando finalmente te sientes con este hombre, trata de calmarte y decirle la verdad. Ya no tiene sentido seguir mintiendo, y creo que él no va a detenerse hasta que obtenga lo que quiere.
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